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LA COMPASIÓN EN LAS  
TRADICIONES ESPIRITUALES

Si no aceptamos que el sufrimiento es inevitable, 

acabaremos queriendo buscar culpables. 

Dalái Lama

Se podría describir la compasión como un «sentimiento de afec-
to o cercanía hacia otros seres humanos». Es un concepto tan 

nuclear y transversal que se encuentra en todas las culturas y reli-
giones, aunque con matices importantes. Las palabras que se han 
utilizado para referirse a ella son también múltiples y cada una 
presenta una connotación específica. Algunas de las más utilizadas 
son: bondad, misericordia, clemencia, caridad, benevolencia, pie-
dad o conmiseración. A continuación describiremos, de forma abre-
viada, cómo ha sido interpretada la compasión en diferentes tradi-
ciones religiosas y culturas.

LA COMPASIÓN EN LAS  
TRES GRANDES RELIGIONES MONOTEÍSTAS

Concepto de compasión desde la perspectiva cristiana
En el Antiguo Testamento, en el Éxodo, la compasión aparece como 
una característica de Yahvé cuando describe que es la bondad de Dios 
la que libera a los judíos de la esclavitud impuesta por los egipcios. 
El Deuteronomio también enfatiza la protección que deben recibir 
viudas, huérfanos y residentes extranjeros, porque carecen del apoyo 
familiar. Los grandes profetas judíos, como Isaías o Jeremías, relatan 
la compasión de Yahvé hacia las personas que se arrepienten. Por 
tanto, la compasión protege a los desfavorecidos y funciona como 
una justicia restauradora de la unión de la comunidad (Davies, 2001).
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En el Nuevo Testamento, dentro de la Segunda Epístola a los 
Corintios (2 Corintios 1,3-7), Dios es descrito como «el Padre de la 
Compasión» afirmando que el consuelo que Él nos produce nos 
permitirá consolar a otros. Jesús personifica la auténtica esencia de 
la compasión y pide a los cristianos actuar compasivamente hacia 
los demás, sobre todo hacia aquellos que se encuentran con nece-
sidad o malestar. En el Sermón de la Montaña, Jesucristo afirma 
(Mateo 5,7): «Benditos aquellos que son misericordiosos, porque 
ellos alcanzarán la misericordia». Por último, en la parábola del 
Buen Samaritano (Lucas 10,25-37), Jesús describe a sus seguidores 
el ideal de la conducta compasiva: la auténtica compasión cristia-
na debe extenderse a todos, incluso a los enemigos, sin hacer nin-
guna distinción.

Sin embargo, en el cristianismo este concepto se describe de 
forma más explícita como amor. Se habla de que existen dos gran-
des mandamientos (Mateo 22,37-39):

Y él le dijo: amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y 

toda tu alma y con toda tu mente. Este es el mayor y primer 

mandamiento. Y el segundo es semejante: amarás a tu pró-

jimo como a ti mismo.

El amor es descrito ampliamente por San Pablo en la Prime-
ra Epístola a los Corintios, párrafo que suele ser utilizado en la 
ceremonia de la boda, con estas palabras (1 Corintios 13,4-7):

El amor es paciente, es servicial; el amor no es envidioso, no 

hace alarde, no se envanece, no procede con bajeza, no bus-

ca su propio interés, no se irrita, no tiene en cuenta el mal 

recibido, no se alegra de la injusticia, sino que se regocija con 

la verdad. El amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 

espera, todo lo soporta.

En los últimos años, el papa Francisco ha querido retomar el 
tema de la compasión de una forma actualizada. En su exhortación 
apostólica Evangelii Gaudium, que presenta el formato de una encí-
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clica tradicional, el Papa repasa múltiples temas desde la economía 
hasta la política, pasando por la ecología, la antropología, la cien-
cia o las otras religiones. Insiste en pasar a una «dinámica de justicia 
y ternura, de contemplar y caminar hacia los demás, porque así 
volvemos a creer en lo revolucionario de la ternura y el cariño». 
Francisco critica el modelo económico capitalista porque «excluye 
a otros y ha desarrollado una globalización de la indiferencia».

La compasión en el judaísmo
La compasión se considera un rasgo tan fundamental que es asu-
mido como sine qua non para el judaísmo. El judaísmo ha sido se-
ñalado como la religión de la Justicia y a su divinidad, como el Dios 
de la Justicia. Pero al mismo tiempo, para el judaísmo no puede 
existir la justicia verdadera si no va acompañada de la compasión. 
Se debe saber distinguir entre el error y la alevosía, entre la coac-
ción y la libertad de acción. A la hora de juzgar, los atenuantes se 
toman en consideración en la ley judaica.

El Jésed, que podría traducirse como «compasión», se corona 
como pilar de la ética judía. Esta palabra hebrea reúne, en un solo 
término lingüístico, más de una definición. En una única expresión 
se fusionan amor, bondad y compasión. Es, para el judaísmo, el 
proceder ético hacia el sufrimiento ajeno: una bondad compartida 
por quien da la compasión y por quien la recibe. La compasión es 
uno de los trece atributos divinos y el Talmud dice que este es uno 
de los modos que nosotros tenemos para emular e identificarnos 
con Dios. «Al igual que Dios es compasivo, así tú debes ser com-
pasivo» (Sifrí, Ekev 49).

La compasión en el islam
El propio profeta Mahoma fue descrito en el Corán como una «mi-
sericordia para todas las criaturas». El libro de los libros para los 
musulmanes dice así: «Y no te enviamos, ¡Oh, Muhammad! sino 
como misericordia para los mundos» (Corán 21,107). El profeta 
Mahoma afirmaba que el corazón del Corán se describe en la bas-
mala, la fórmula que abre virtualmente todos y cada uno de los  
104 capítulos de este Libro Sagrado: «En el nombre de Alá, rebo-
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sante de compasión y piedad». Cuando un beduino le preguntó al 
Profeta cómo podría la basmala ayudarle, el Profeta replicó con su 
famosa frase:

Ten compasión contigo mismo y con los demás. 

Estas palabras del profeta Mahoma constituyen el centro de 
la espiritualidad islámica. Desde el punto de vista práctico y como 
ejemplo de compasión, el islam desaconseja el cobro de intereses 
por el préstamo de dinero.

LA COMPASIÓN EN LAS RELIGIONES ORIENTALES

Compasión en el taoísmo
El taoísmo filosófico detesta las virtudes hipócritas, puesto que una 
justicia y unos modales recargados de adulación han dado lugar a 
la astucia y al engaño en las relaciones humanas. Las virtudes es-
pontáneas del ser humano son la compasión y el amor, que fluyen 
naturalmente como un poderoso río. Esto no debe ser algo forzado, 
porque entonces pierde su cualidad de pureza total (Gyatso, 2003).

En el capítulo 67 del Tao-te-king, Lao Tsé discute tres aspectos 
esenciales, un tanto diferentes entre sí: 1) del aparente sinsentido y 
extremo idealismo de las enseñanzas del Tao; 2) de las tres virtudes 
esenciales para todo ser humano, según el pensador chino; y  
3) sobre todo, del profundo sentido de compasión que deben tener 
los seres humanos hacia sí mismos (Lao Tsé, 2015).

Compasión en el hinduismo
Para los hindúes, todas las criaturas son merecedoras de respeto, 
compasión y preocupación ética, sin importar si son humanas o no 
humanas. Karuna es una palabra sánscrita, que es usada en el hin-
duismo, en el budismo en general y en la escuela Zen. Significa 
«acción compasiva» y representa «cualquier acción encaminada a 
disminuir el sufrimiento ajeno». Cuando ayudamos a otros en su 
proceso de sanación y evolución todos nos beneficiamos.
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Tara es la deidad de la compasión y del desapego, de la pro-
tección y la sanación del alma. Es llamada el Corazón de la Sabidu-
ría. La sabiduría es metal frío sin amor; el amor es locura sin la 
sabiduría. Ambos se desarrollan con la templanza. Y el aspecto 
característico de la deidad Tara es la llamada al corazón para cono-
cer sus dos caras. La deidad Tara existe tanto en el hinduismo como 
en el budismo. Como deidad hindú, Tara es la Madre Creadora del 
amor y la compasión. Es conocida como la Estrella y por lo tanto 
su energía alimenta toda la vida creada. Es la madre de la Sabidu-
ría, de la Compasión y de la Protección.

Compasión en el jainismo
El jainismo se caracteriza por su preocupación por el alma humana 
en su relación con las leyes que gobiernan la existencia en el uni-
verso, con los otros seres vivientes y con su propio estado futuro 
en la eternidad. Es, antes que nada, una religión del corazón: la 
regla de oro es ahimsa o la no violencia en todos los aspectos de  
la persona (mental, verbal y físico). Los jainistas tienen una profun-
da compasión por todas las formas de vida. Debido a esa compasión 
por los seres vivos y la tendencia a la no violencia, el vegetarianis-
mo es un modo de vida para los jainistas. La mayoría practica un 
vegetarianismo estricto (dieta vegana), es decir, se abstienen de la 
utilización y consumo de productos y servicios de origen animal. 
Solamente los humanos tienen seis sentidos (vista, oído, gusto, ol-
fato, tacto y pensamiento), por lo que ellos son los que deben mos-
trar una mayor responsabilidad con las otras formas de vida. Deben 
ser compasivos, valientes, racionales, sin egoísmo y cuidadores del 
resto de las almas del mundo.

La compasión desde la perspectiva budista
Dada la importancia de la tradición budista en el origen de mind-
fulness y, más aún, en el tema de la compasión, es interesante co-
nocer esta influencia. Varios de los protocolos terapéuticos sobre 
compasión y muchas de sus prácticas provienen del budismo. Una 
de las definiciones de compasión más frecuentemente citadas en 
mindfulness es la del Dalái Lama (2001): «La compasión consiste 
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en el deseo de que todos los seres sintientes estén libres de sufri-
miento». Uno de los aspectos que más impresionó al Dalái Lama y 
a los monjes budistas cuando llegaron a Occidente y hablaban de la 
compasión, era la dificultad que teníamos los occidentales para que-
rernos a nosotros mismos. Mientras que en Oriente se da por hecho 
que uno se quiere a sí mismo y la dificultad allí es querer a otros, en 
Occidente el problema se produce a la inversa. De alguna forma nos 
confronta con un cambio que se ha operado en nuestras sociedades 
a lo largo de los siglos. En muchas tradiciones, como la cristiana, se 
decía que había que «amar al prójimo como a uno mismo», es decir, 
el amor a uno mismo, que siempre se ha utilizado como ejemplo del 
máximo afecto posible, parece que ya no sirve en muchas sociedades 
porque apenas nos queremos a nosotros mismos.

Otro aspecto importante en la tradición budista es la diferencia 
entre compasión y bondad amorosa, como veremos en el capítulo 5. 

LA COMPASIÓN EN OTRAS RELIGIONES

Compasión en el chamanismo
Para el chamanismo, el auténtico enemigo del crecimiento humano 
y el origen de todas nuestras miserias es la compasión por uno mis-
mo. Un cierto grado de compasión es necesario, ya que sin ella la 
humanidad no podría existir. Sin embargo, la autocompasión se 
transforma rápidamente en «importancia personal» (Castaneda, 
2001). Esa importancia personal sería la fuerza generada por la ima-
gen de uno mismo, por el personaje que nos hemos creado y con el 
que nos identificamos, y que se mantiene mediante el recuerdo en 
forma de autobiografía. La importancia personal, esa imagen cris-
talizada que mantenemos de nosotros mismos, es lo que mantiene 
el «punto de encaje», nuestra forma específica de ver el mundo.

Si movemos el punto de encaje ya no estamos atados a las 
preocupaciones del mundo cotidiano; nuestras cadenas están rotas. 
Aún estamos en el mundo diario, pero no pertenecemos a él. A di-
ferencia del resto de humanos, ya no estamos preocupados por 
nosotros mismos. Al cambiar el punto de encaje, la posición de 
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racionalidad y el sentido común se debilitan. Por esta razón, todo 
lo que hacen los chamanes va dirigido a acabar con la importancia 
personal. En cuanto se mueve el punto de encaje, la imagen que se 
tiene de uno mismo pierde su enfoque y se derrumba la autocom-
pasión y la importancia personal. Nuestro punto de encaje habitual, 
donde habita la importancia personal, estructura un mundo de 
falsa compasión, en el que solo existen la crueldad y el egoísmo. 
Los únicos sentimientos son los que convienen a nuestra importan-
cia personal. Mover el punto de encaje lleva al chamán al punto de 
«no tener compasión». Este no es un punto cruel, sino de cordura. 
Como puede verse, todo este proceso es similar al desarrollo de la 
bodhicitta1 descrito en algunas tradiciones budistas.

Las religiones africanas
Las religiones tradicionales africanas constituyen un caleidosco-
pio de creencias que agrupa a más de 100 millones de creyentes 
en diferentes países de África, además de sus ramificaciones en 
América, donde incluyen la santería en Cuba y el vudú en Haití, 
así como el candomblé o el umbanda en Brasil. Los principios 
básicos de estas religiones incluyen (Mbiti, 1969; Bolaji Idowu, 
1973):

1)	 La creencia en Dios como creador, protector y controlador de 
todas las cosas.

2)	 La creencia en las divinidades, como funcionarios y mensa-
jeros de Dios, así como en los espíritus, ligados a animales o 
elementos naturales, y que influyen positiva o negativamen-
te en la vida de los seres humanos.

3)	 La creencia en los antepasados, como jefes de la familia o de 
la comunidad incluso después de muertos, así como la creen-
cia en la magia ejercida por los hechiceros, quienes tienen 
poderes capaces de proteger a los individuos de desgracias 
sobrenaturales.

1  Bodhicitta: es el deseo de alcanzar la Iluminación para ayudar a todos los 
seres sensibles a salir del samsara y alcanzar el estado de Buda.
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La compasión, más que descrita como una actitud o conduc-
ta recomendable, suele estar representada por divinidades especí-
ficas. Por ejemplo, en la religión yoruba, una de las más importan-
tes religiones tradicionales africanas, la compasión está implícita 
en la deidad Obatalá, también llamada Oxalá u Ochalá, que es el 
orishá (divinidad) mayor, creador de la tierra y escultor del ser 
humano. Fue enviado a la tierra por su padre Olofin para hacer el 
bien, ya que se caracteriza por ser misericordioso y buscar la paz y 
la armonía. Por tanto, la compasión está en la base de muchas de 
estas religiones y es representada en alguna de sus divinidades 
principales. Pero también es un concepto que imbuye el día a día 
de estas comunidades.

Así, una de las mayores expresiones del concepto de compa-
sión, tomado en un sentido amplio, aplicado a la tradición africana, 
sería el ubuntu. Es una palabra de los idiomas sudafricanos aborí-
genes (xhosa y zulú) que describe una regla ética enfocada a la 
lealtad con las otras personas y a las relaciones con ellas. Podría 
expresarse como: «una persona es persona en razón de las otras 
personas» o «todo lo que es mío es para todos». Este concepto fue 
la base para la Comisión para la verdad y la reconciliación de Sudá
frica, presidida por Desmond Tutú, y se ha constituido como uno 
de los principios fundamentales de esta república.

LA COMPASIÓN EN LA CULTURA OCCIDENTAL  
Y SU INFLUENCIA SOBRE LA SOCIEDAD ACTUAL

En la antigua Grecia, Eleos era la diosa que personificaba la bon-
dad y la clemencia, y tenía dedicado un altar en el ágora de Ate-
nas. El historiador griego Pausanias (siglo ii d. C.) decía que los 
únicos griegos que la adoraban eran los atenienses, pese a que era 
la más útil de las divinidades, porque ayudaba al hombre en todas 
sus vicisitudes. Su templo era muy humilde, sin estatuas ni ritua-
les, porque Eleos solo podía vivir en el corazón de los hombres. 
En la antigua Roma, el nombre de esta diosa se tradujo como 
Misericordia.
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Una de las primeras referencias en el mundo clásico es la 
definición de compasión realizada por el filósofo griego de la Aca-
demia de Atenas Aristóteles (384 a. C.-322 a. C.), quien la describe 
como «el dolor que surge del mal que, a nuestro juicio, sobreviene 
a quien no lo merece». El concepto es muy similar al enunciado por 
el orador romano Cicerón (107 a. C.-43 a. C.), quien lo conceptua-
liza como «la aflicción por la desgracia de otro que sufre injusta-
mente». Debemos ser conscientes de que esta concepción se encuen-
tra profundamente arraigada en nuestra cultura. Para muchos 
occidentales, la compasión solo puede desarrollarse si el sufrimien-
to es inmerecido; pero si uno es culpable, el sufrimiento es justo. 
Esta es la razón por la que muchos depresivos sienten que es justo que 
les ocurran cosas negativas, porque son culpables de sus acciones, 
culpa que es un síntoma más de la propia depresión, por lo que 
entran en un círculo vicioso insalvable.

La compasión ha tenido grandes detractores y defensores en 
la historia de la cultura occidental. Entre los primeros destaca Pla-
tón (427 a. C.-347 a. C.) que, según pone en boca de Calicles en su 
diálogo Gorgias, considera que la compasión expresa «el egoísmo 
de los débiles». Esta visión fue seguida por filósofos como el ho-
landés de origen judío Spinoza (1632-1677), quien afirma que «la 
compasión en el hombre que vive bajo la guía de la razón es de por 
sí mala e inútil». El máximo crítico de la compasión ha sido, segu-
ramente, Nietzsche quien dice en El anticristo que la compasión es 
la práctica del nihilismo y produce un efecto depresivo. Es peligro-
sa para la vida, porque dificulta la ley de la evolución, que es la ley 
de la selección. Nietzsche es también beligerante hacia el cristianis-
mo que, según él, es la religión de la compasión.

Por el contrario, entre los defensores destaca el filósofo y em-
perador romano Marco Aurelio (121 d. C.-180 d. C.) quien, en su 
libro Meditaciones, considera que la bondad define al ser humano y 
que el hombre ha nacido para ser bondadoso. El concepto de com-
pasión siempre estuvo presente en la antigua Grecia. Incluso en una 
epopeya tan aparentemente violenta y marcial como es la Ilíada, 
existen detalles de gran compasión. Cuando Aquiles mata a Héctor, 
el rey Príamo, anciano y roto de dolor por la pérdida de su hijo, 
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acude solo para suplicar a Aquiles que le deje enterrar dignamente 
a su hijo ya que, de lo contrario, su alma vagaría por toda la eter-
nidad. Aquiles, conmovido, le convida a cenar y no tiene inconve-
niente en parar la guerra y acceder a tan humano deseo. Esta visión 
de la compasión se mantuvo en la filosofía occidental, con pensa-
dores como el español Juan Luis Vives (1493-1540), quien afirmaba 
que «nada hay tan propio de la naturaleza humana como compa-
decerse por los afligidos», o como el británico David Hume (1739-
1792), quien la define como «inquietarse por la desgracia ajena». 
Quizá el mayor defensor de la compasión en la tradición occidental 
fue el filósofo alemán Schopenhauer (1788-1860), quien introdujo 
la compasión como principio de la moral. Solo el sufrimiento y el 
dolor del otro suscitan en nosotros el sentimiento de compartir, de 
compasión. La compasión, según Schopenhauer, no se basa en prin-
cipios religiosos, dogmas o mitos; por el contrario, es un hecho 
esencial de la conciencia humana. Por eso tiene solidez en cualquier 
situación y aparece en todos los países y épocas. Su moral se opone 
a la moral kantiana, donde toda virtud debe derivarse de la re-
flexión abstracta, del concepto del deber y del imperativo categó-
rico (Ortega Ruiz y Mínguez Vallejo, 2007).

Por ultimo, otros autores han descrito la compasión como un 
concepto completamente distinto. Así, el filósofo estoico hispanorro-
mano Séneca (4 a. C.-65 d. C.), en uno de sus nueve diálogos titulado 
Sobre la clemencia, considera que esta no tiene nada que ver con la 
compasión (a la que considera una enfermedad), sino que es una 
virtud «política», una especie de compasión que los gobernantes de-
ben desarrollar para obtener la popularidad y el aprecio del pueblo, 
lo que conllevará la paz y el bienestar de la sociedad. Como veremos 
en una de las enseñanzas, Julio César fue el gran ejemplo de esta 
«forma» de compasión que los romanos llamaron «clemencia».

LA CARTA POR LA COMPASIÓN UNIVERSAL

En el año 2009, la escritora británica Karen Armstrong, autora de 
varios libros sobre religiones comparadas y miembro del grupo  
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de la Alianza de Civilizaciones, lanzó la idea de la Carta por la 
Compasión (puede consultarse en http://charterforcompassion.
org) un documento en torno al cual los líderes religiosos pudiesen 
trabajar juntos por la paz. A finales de 2008, el documento, que 
había sido elaborado colaborativamente en un sitio web en el que 
todos los miembros del comité podían escribir, estaba terminado. 
La Carta es una llamada mundial a esa virtud tan mal comprendi-
da que es la compasión. La promotora, Karen Armstrong, defiende 
que la compasión, es decir, la búsqueda del bienestar de los demás, 
es la auténtica dimensión de la religión. Esta carta proclama un 
principio adoptado por todas las religiones y todos los códigos 
morales. Tanto que, a menudo, se le llama la Regla de Oro en todas 
las religiones monoteístas.

La compasión requiere que usemos la empatía para ponernos 
en el lugar de los otros y actuar con ellos como querríamos que ellos 
actuaran con nosotros. Por eso, la Carta insiste en que, tanto en la 
vida pública como en la privada, nos abstengamos de causar dolor, 
de actuar o hablar de manera violenta, de obrar con mala intención, 
o de explotar o negar los derechos básicos a otras personas, aunque 
sean enemigos, porque llevar a cabo cualquiera de estas acciones 
niega nuestra humanidad.

Una de las críticas que se le ha hecho a la Carta es que se li-
mita solo a los seres humanos y no incluye el resto de los seres vi-
vos. Pese a ello, la Carta por la Compasión Universal constituye 
una de las principales referencias éticas para la sociedad universal 
en estos últimos años.

PRÁCTICA LA REGLA DE ORO DE LAS RELIGIONES

Adopta la postura de meditación. Identifica dos situaciones de 

máxima compasión hacia otras personas y otras dos de gran 

afecto hacia ti mismo. Revive ambas situaciones y conecta con la 

emoción positiva, casi sublime, que se produce al sentir compa-

sión hacia otro y hacia ti mismo.
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Reflexiona sobre la dificultad: ¿Cuál de los dos tipos de 

compasión te resulta más complicada de generar? Reflexiona 

sobre la satisfacción: ¿Cuál de las dos compasiones te produ-

ce mayor sensación de satisfacción y bienestar? Ambas son 

imprescindibles para nuestro bienestar psicológico.

00 CUENTOS Y ENSEÑANZAS

LA COMPASIÓN EN LOS LAKOTA  

Y SUS SIETE PUNTOS CARDINALES

LOS LAKOTA

La cultura indígena norteamericana representa un referente de civili-

zación, convivencia y de conexión con la esencia de las cosas, que 

solo en las últimas décadas se está redescubriendo. La nación lakota, 

perteneciente a la gran familia sioux, destaca como uno de los más 

altos exponentes de madurez relacional.

LA COMPASIÓN EN LAS RELACIONES INTERPERSONALES  

DE LOS LAKOTA

Dos de las cosas que realmente importan según ellos son: 1) ser uno 

con todas nuestras relaciones y 2) la grandeza de pedir ayuda.

•	 MITAKUYE OYAS´IN (soy todas mis relaciones): los lakota, co-

mo cualquier nación indígena, poseían su propia noción del 

Camino Rojo o de «la búsqueda personal de sentido». El Ca-

mino Lakota se resume en la máxima «Mitakuye Oyas’in» que 

significa «soy todas mis relaciones» o «todo está conectado». 

Para los lakotas todo sentido de la vida está fundado en una 

comunicación eficaz con aquellos que nos rodean. Entienden 

la vida como un todo, como la comunión e intercambio conti-

nuo entre lo que uno es y lo que los demás son. De forma que, 

según su ley de la generosidad, la energía que una persona 

invierte en comunicarse con otra le será devuelta multiplicada 

por cuatro. Esta parece ser la base de la oración lakota: «La 

alegría de uno es la alegría de todos; el dolor de uno es el 
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dolor de todos», visión todavía vigente en los códigos éticos 

de la pedagogía de las escuelas nativas norteamericanas.

•	 UNSIMALA (tengo una necesidad y necesito tu ayuda): Como 

se describe en See with lakota eyes de David Little Elk, unsima-

la no tiene equivalente en la cultura del hombre blanco. Al 

contrario que en la cultura occidental, donde la expresión de 

necesidad está vista como una debilidad, para los lakotas ex-

presar unsimala implica auténtico valor y respeto por uno mis-

mo y por los demás. Cuando alguien dice unsimala está dando 

parte de su energía a otra persona y no significa que esto le 

haga más débil, sino que, al expresar su necesidad, ofrece par-

te de su fortaleza (en su cultura, asociada al honor y a la digni-

dad) a otra persona para que esta la tome multiplicada por 

cuatro, si honestamente se ofrece a atenderla. Atender una 

necesidad que otro expresa, es decir, la compasión, es visto 

como el mayor de los valores lakotas.

LOS 7 PUNTOS CARDINALES

Cualquier lakota que fuera preguntado por los primeros colonizado-

res europeos acerca de su cosmología y de las nociones básicas de 

geografía, se hubiera reído a carcajadas de la noción unidimensional 

de la geografía europea. Para los europeos, existen tan solo cuatro 

puntos cardinales: Norte, Sur, Este y Oeste, que además se pueden 

fijar en un plano bidimensional como un mapa o una brújula. Sin 

embargo, la visión lakota es tridimensional y no admite planos para 

los siete puntos cardinales que conoce: el Oeste, el Norte, el Este, el 

Sur, la Tierra, el Cielo y Uno mismo. Para evitar perderse, un lakota 

no solo se ha de ser consciente de los cuatro puntos cardinales clá-

sicos, sino que también ha que honrar la tierra que pisa y el cielo que 

le cubre.

Pero lo más increíble, es el respeto por la dignidad humana que 

supone entender que alguien puede recorrer un camino con dirección 

hacia sí mismo. Si alguien pierde su séptima dirección empieza a ver 

todo de forma binaria (por ejemplo: bueno/malo) y tiende a compor-

tarse de acuerdo a uno de los dos opuestos. Esto le genera tensión y 

dedica gran parte de su vida a intentar demostrar que el otro está 
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equivocado. Si no logra convencer al otro, tratará de oprimirle. Esto 

revela que esta persona necesita controlar a otros que son diferentes 

a él mismo, tanto como controlar su miedo a la diferencia. Por el con-

trario, cuando una persona encuentra su séptima dirección, y se re-

concilia con el cielo y la tierra, los lakotas dicen que esta persona 

«camina en la belleza».
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